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manjar no produce efecto alguno en otro espíritu. Lo 
mismo sucede con todos los apetitos, con todos los deseos 
provocados por la vista. 

La diversidad de las emociones no puede explicarse 
en muchos casos sino por la diversidad de las cualidades 
del espíritu. Tal es la razón por la cual una persona 
sensible vierte fácilmente lágrimas: no es la abundancia 
de lágrimas la que da la sensibilidad al espíritu, sino la 
sensibilidad del espíritu es quien provoca la secreci6n 
abundante de lágrimas. 

Bajo el imperio de la sensibilidad se ha modelado el 
organismo sobre esta disposición normal del espíritu, 
como se ha modelado sobre la del espíritu del glotón. 

Siguiendo este orden de ideas, se comprende que un 
espíritu irascible, debe infundirse en un temperamento 
bilioso: de donde se infiere que un hombre no es colérico 
porque es bilioso 5ino que es bilioso porque es colérico. 
Lo mismo sucede con todas las demás disposiciones ins­
tintivas. 

Un espíritu débil e indolente dejará a su organismo 
en un estado de atonía en relación con su carácter, en 
tanto que si es activo y enérgico, dará a su sangre y a. 
sus nervios cualidades completamente distintas. La ac­
ción del espíritu sobre el físico es de tal modo evidente, 
que se ven con frecuencia producirse por el efecto de 
violentas conmociones morales, grandes desórdenes orgá­
nicos. La expresi6n vulgar: «La emociim le ha cambt'ado 
la sangre», no es tan desnuda de sentido como pudiera 
creerse; luego qdén ha podido modificar la sangre sino 
las disposiciones morales del espíritu? 

Este efecto es sensible, especialmente en los grandes 
.dolores, las grandes alegrías o los grandes sustos cuya 
reacción puede hasta causar la muerte. Se ven gentes 
que mueren de miedo de morir; qué relación existe, pues, 
entre el cuerpo del individuo y el objeto que causa su 
espanto, objeto que, con frecuencia, no tiene realidad 
alguna? Se dice es efecto de la imaginación. Sea; pero qué 
es la imaginación sino un atributo, un modo de sensibili-
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dad del espíritu? Difícil parece atribuir imaginación a 
los músculos y a los nervios, porque entonces no se ex­
plicaría por qué estos músculos y estos nervios no tienen 
siempre imaginación; por qué no la tienen ya después de 
la muerte; por qué lo que en unos causa espanto mortal, 
excita el valor en otros, etc. 

De cualquier sutileza que se use para explicar los 
fenómenos morales por las solas propiedades de la mate­
ria, se cae inevitablemente en un laberinto en cuyo fondo 
se percibe, en toda su evidencia y como única solución 
posible, el sér espiritual independiente, para quien el 
organismo no es sino un medio de manifestación, como el 
piano es el instrumento de las manifestaciones del pensa­
miento del músico. Del mismo modo que el músico armo­
niza su piano, puede decirse que el espíritu armoniza su 
cuerpo para ponerlo al diapasón de sus disposiciones 
morales. 

Es curioso, en verdad, ver al materialismo hablar 
incesantemente de la necesidad de levantar la dignidad 
del ho'mbre, cuando se esfuerza por reducirlo a un peda­
zo de carne que se pudre y desaparece sin dejar ningún 
vestigio; reivindicar para él la libertad como un derecho 
nátural cuando le considera sólo un mecanismo sin res­
ponsabilidad de sus actos. 

Con el sér espiritual independiente, preexistente y 
sobreviviendo al cuerpo, la responsabilidad es absoluta; 
pues, para la mayoría, el primero, el principal móvil de la 
creencia en la nada, es 1 espanto que causa esta responsa­
bilidad, fuera de la lev littmana y a la cual creen escapar 
cerrando los ojos. Hasta hoy ninguna buena definición 
tenía esta responsabilidad: no era más que un temor vago 
fundado, es preciso reconocerlo, en creencias no siempre 
admisibles por la razón: El Espiritismo la demuestra co­
mo una realidad patente, efectiva, sin restricción, como 
una consecuencia natural de la espiritualidad del sér. Por 
eso ciertas gentes tienen miedo al Espiritismo, que les 
turbaría en su inquietud colocando frente a ellos el terri­
ble tribunal del porvenir. Probar que el hombre es res-
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ponsable de todos sus actos, es probar su libertad de 
acción y probar su libertad es elevar su dignidad. La 
perspectiva de la responsabilidad fuera de la ley humana 
es el elemento moralizador más poderoso; a este fin· con­
duce el Espiritismo por la fuerza de las cosas. 

Según las precedentes observ2.ciones fisiológicas, 
puede pues admitirse que el temperamento es, en parte 
al menos, determinado por la naturaleza del espíritu, que 
es ca usa y no efecto. 

,..Decimos en parte, porque hay casos en que la parte 
física influye sobre la moral evidentemente; por ejemplo, 
cu<indo un estado mórbido o anormal está determinado 
por una causa externa accidental, independiente del espí­
ritu, como la temperatura, el clima, los vicios hereditarios 
de constitucién, un mal pasajero, etc. La moral del espí-
1 itu puede entonces estar afectada en sus manifestaciones 
por el estado patológico sin que su naturaleza intrínseca 
sea modificada. 

Excusarse de las malas acciones por la debilidad de 
la carne no es más que un pretexto para escaparse de la 
responsabilidad. La carne es débil porque el espíritu, es dé­
bil, lo que cambia la cuestión y deja al espíritu la respon­
sabilidad de sus actos. La carne que no tiene pensamien­
to ni voluntád, no prevalece nunca sobre el sér pensador 
y que quiere. El espíritu es quien da a la carne las cuali­
dades correspondientes a sus instintos, como un artista 
imprime a su obra material el sello de su genio. El espí­
ritu libre de los instintos de la bestialidad, se modela un 
cuerpo que ya no es un tirano para sus aspiraciones hacia 
1a espiritualidad de su sér: entonces es cuando el hombre 
come para vivir, porque vivir es una necesidad, pero no 
vive ya para comer. 

La responsabilidad moral de los actos de la vida, 
queda pues íntegra; pero la raz6n dice que las consecuen­
cias de esta responsabilidad deben ser proporcionadas al 
desarrollo intelectual del espíritu; cuanto más ilustrado, le 
es menos excusable porque con la inteligencia y el senti­
do moral nacen las nociones del bien y del mal, de lo 
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justo y de lo injusto. El salvaje, muy próximo todavía a 
la animalidad, que cede al instinto del bruto, comiéndose 
a su.semejante es, sin duda, menos culpable que el hom­
bre civilizado que comete simplemente una injusticia.· 

También en la medicina encuentra esta ley su apli­
cación y de la razón del mal éxito de aquella en ciertos 
casos. Desde el momento en que el temperamento es un 
efecto y no una causa, los esfuerzos intentados para mo­
dificarlo pueden ser paralizados por las disposiciones 
morales del espíritu, que opone una resistencia inconcien­
te y neutraliza la acción terapéutica. Es, pues, preciso 
obrar sobre la causa principal: si se consigue cambiar las 
disposiciones morales del espíritu, el temperamento se 
modificará él mismo bajo el imperio de una voluntad di­
ferente o, por lo menos, la acción del tratamiento médico 
será secundada en vez de ser contrarrestada. Dad si es 
posible valor al apocado y veréis cesar los efectos fisio­
l��icos del mtedo: lo mismo sucede con las demás dispo­
s1c10nes. 

Sin embargo, se dirá, el médico del cuerpo, puede 
hacerse médico del alma? Está en sus atribuciones trans­
formarse en el moralizador de sus enfermos? Indudable­
mente que sí, hasta cierto punto; es hasta un buen deber 
que un médico no desatiende nunca, desde el instante 
que ve en el estado del alma un obstáculo para el resta­
blecimiento de la salud del cuerpo; lo esencial es aplicar 
un remedio moral con prudencia, tacto y oportunidad, se­
g6n las circunstancias. Desde este punto de vista, su 
acción está forzosamente circunscrita, porque además de 
no tener el médico sobre el enfermo más que un ascen­
diente moral, una transformación del carácter es difícil 
en cierta edad: a la educación primaria es a quien incum­
be esta clase de cuidados. Cuando desde la cuna la edu­
caci6n se dirija en este sentido; cuando se trate de ahogar 
en su germen las imperfecciones morales, como se hace 
con las físicas, el médico no encontrará ya en el tempera­
mento un obstáculo contra el cual es impotente su ciencia 
las más de las veces. 
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Este es, como se ve, tod0 un estudio; pero un estu­
dio completamente estéril, en tanto que no se cuide de la 
acción del elemento espiritual en el organismo. Participá­
ción incesantemente activa del elemento espiritual en los 
fenómenos de la vida; tal es la llave de la mayor parte de 
los problemas contra los cuales se estrella la ciencia ofi­
cial; cuando ésta haga tener en cuenta. la acción de efte 
principio, verá abrirse ante ella horizontes completamen­
te nuevos. El espiritismo demuestra esta verdad. 

A. K. 

El Creo.o Espiri ista 

Creemos en un solo Dios, Inteligencia Suprema, 
Causa Primera de todas las cosas, infinito, incomprensi­
ble en su esencia, imposible de definir, inmutable, inma­
terial, omnipotente, omnisciente, soberanamente justo, 
bueno y misericordioso. 

Creemos que el Hombre, una de sus creaturas, debe 
a Dios una adoración infinita. 

Creemos que Dios ha impuesto a la Creación una 
Ley inalterable: el Bien. 

Creemos que para adorar a Dios no hay necesidad 
de templos ni de sacerdotes; que su mejor altar es el cora­
zón de un hombre virtuoso y su mejor culto una Morali­
dad intachable. 

. Crc1emor que Dios no exige que el hombre profese 
una determinada religión, sino que sea humilde y sobre 
todo que ame al prójimo como a sí mismo. 

(;reemos en la existencia del almá o espíritu, algo 
inmaterial, inteligente, libre en sus acciones y estricta­
mente responsable de ellas ante Dios. 

Creemos en la inmortalidad del alma. 
Creemos en la Reencarnación, 

I 
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Creemos que las penas nunca son eternas y que Dios 
acoge siempre bondadosamente al espíritu que se arre­
piente y se aparta del camino del Mal. 

Creemos qu � en el Espacio hay infinito nómero de 
Mundos habitados por sere5 pensadores, sometidos, como 
nosotros, a la Ley del Progreso U ni versal e Infinito que 
conduce a Dios. 

Creemos que el Espíritu puede abreviarse para al­
canzar la Bondad eterna o puede detenerse, segón su vo­
luntad, pero que no puede retroceder, es decir, no puede 
transformar su esencia en otra inferior. 

Creemos que la Casualidad no existe y acatamos la 
ley de Causalidad sin caer jamás en el Fatalismo. 

Creemos por óltimo que el Espiritismo, como Ciencia 
consagrada a los transcendentales estudios de la Verdad 
Suprema en tedos sus aspectos y actividades está llamado 
a regenerar el Mundo inculcando en el corazón de los 
hombres sus sublimes enseñanzas. 

(Envío del Sr. A. B. C.) 

e o Ne L u s I o N ES 

sobre la Ciencia Espirita 

(A.cordaclaa por vario& Congreaoe Eap�rltae) 

Bases 

Existencia. de Dios. Existencia del alma.-Pluralidad 
de Mundos habitados. Preexistencia y persistencia eterna 
del Espíritu. Posibilidad absoluta de la comunicación 
mediumnímica con los espíritus desencarnados. Pluralidad 
de las existencias o encarnaciónes. Sanción absoluta pan� 
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todos los actos buenos o malos del Espíritu. Progreso 
infinito; estancamiento posible; regresión imposible.-Co­
municación universal de los seres. Solidaridad. 

Caracteres de la Doctrina espirita 

r .- Constituye una Ciencia positiva y experimental. 
2.-Es la forma moderna de la Revelación. 
3.--Marca una etapa importantísima del Progreso 

humano. 
4.-Soluciona satisfactoriament':! los más serios pro­

blemas morales o sociales. 
5.-Depura la Razón y el Sentimiento y satisface la 

Conciencia. 
6.-No impone credo alguno; invita al estudio y 

comprobación. Condena el Fanatismo. 
7 .-Realiza una grande aspiración que responde a 

una necesidad histórica. 

Aspiraciones 

1 ª.-La libre emisión del Pensamiento, de palabra 
y por escrito, en la Prensa, en la Tribuna, en la Cátedra, 
y por todos los medios lícitos. 

2".-La absoluta libertc1.d de profesar y practicar to­
da doctrina conforme con los principios de la moral Uni­
versal. 

3&.-La libertad de la asociación para constituir 
sociedades de propaganda de toda idea humanitaria y 
progresista. 

4&.-La fundación de ligas contra la ignorancia pa­
ra difundir instrucción entre las clases populares. 

5ª.-Enseñanza ínte¿ra y laica para ambos sexos. 
6". --Registro civil de nacimiento, único obligatorio; 

matrimonio civil y secularización de cementerios. 
7''. -La Justicia como principio en la solución de 

los problemas sociales y económicos. 
8ª.-Formación de Sociedades de Socorros Mutuos, 

Cooperativas y demás que tiendan a protejer la vida y 
fíicilitar el bienestar material. 
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9ª.-Moralización del penado. Abolici6n de la pena 
de muerte y de las perpetuas. 

10".-Creación de Ligas de la Paz para difundir la 
idea del Arbitraje internacional obligatorio, con el fin 
de evitar conflictos que hagan necesaria la intervención 
de la fuerza armada. Desarme de los ejércitos permanentes. 

11".-El Cosmopolitismo como base de todas las re­
laciones sociales. 

12ª .-U nión fraternal universal, principiando por 
las Ibero-Americana y Latino-Americana. Relación ínti­
ma entre sus Sociedades espiritistas. 

13ª.-0rganización de todos los espmt1stas con 
arreglo a los principios de autonomía y federaci6n. 

14 .. ,;--El estudio de la Doctrina en todo su m6ltiple 
contenido. La propaganda incesante por todo medio lícito. 
Su constante realizaci6n por la práctica de las más 
severas virtudes. 

(Redención, Cuba). 

OTAS 

Damos las gracias a aquellos hermanos que nos han facilitado 
esta publicación contribuyendo voluntariamente con una cuota men­
sual. Que así como ellos ayudan a propagar la Luz, que Dios les 
haga cortas las tinieblas y congojas de la turbación que sigue a la 
muerte corporal. 

Ahora rogamos a todos los hermanos que nos ayuden a propa­
gar la Revista buscando suscriptores o prestándola pará que sea 
lefda. 

Además indicamos que con gusto publicaremos los trabajos 
que se nos manden, siempre que estén dentro de la norma que nos 
hemos trazado. El relato de hechos espiritistas (apariciones, telepa­
tías, aportes, pronósticos, etc.), bien comprobados, citando lugares y 
nombres de personas y respaldado con una firma, nos merecerá es­
pecial atención. 

Contestaremos gustosos las consultas serias que se nos hagan. 
-Hacemos arreglos con una casa extranjera para proporcionar

a nuestros lectores, a precio de costo, libros de Espiritismo, cuya 
li1ta publicaremos. 

IMPRENTA V LrnRERIA FALCÓ V BORRASÉ 
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